                                                              L A   P A L A B R A

           Isaías 66, 10-14

¡Alégrense con Jerusalén y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compartan su mismo gozo los que estaban de duelo por ella, para ser amamantados y saciarse en sus pechos consoladores, para gustar las delicias de sus senos gloriosos! Porque así habla el Señor: Yo haré correr hacia ella la prosperidad como un río, y la riqueza de las naciones como un torrente que se desborda. Sus niños de pecho serán llevados en brazos y acariciados sobre las rodillas. Como un hombre es consolado por su madre, así yo los consolaré a ustedes, y ustedes serán consolados en Jerusalén. Al ver esto, se llenarán de gozo, y sus huesos florecerán como la hierba. La mano del Señor se manifestará a sus servidores, y a sus enemigos, su indignación.

SALMO: ¡Aclame al Señor toda la tierra!
   ¡Aclame al Señor toda la tierra! / ¡Canten la gloria de su Nombre! 

   Tribútenle una alabanza gloriosa, / digan al Señor: «¡Qué admirables son tus obras!»  

  Toda la tierra se postra ante ti, / y canta en tu honor, en honor de tu Nombre. 

  Vengan a ver las obras del Señor, / las cosas admirables que hizo por los hombres.  

  El convirtió el Mar en tierra firme, / a pie atravesaron el Río. 

  Por eso, alegrémonos en él, / que gobierna eternamente con su fuerza.  

     Galacia 6, 14-18

Hermanos:

Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo. Estar circuncidado o no estarlo, no tiene ninguna importancia: lo que importa es ser una nueva criatura. Que todos los que practican esta norma tengan paz y misericordia, lo mismo que el Israel de Dios. Que nadie me moleste en adelante: yo llevo en mi cuerpo las cicatrices de Jesús. Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo permanezca con ustedes. Amén. 
                Lucas 10, 1-12. 17-20
El Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino. Al entrar en una casa, digan prime-ro: "¡Que descienda la paz sobre esta casa!" Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz re-posará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes.Permanezcan en esa misma casa, comien-do y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a sus en-fermos y digan a la gente: "El Reino de Dios está cerca de ustedes." Pero en todas las ciuda-des donde entren y no los reciban, salgan a las plazas y digan: "¡Hasta el polvo de esta ciudad que se ha adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! Sepan, sin embargo, que el Reino de Dios está cerca." Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será tratada menos riguro-samente que esa ciudad.» Los setenta y dos volvieron y le dijeron llenos de gozo: «Señor, has-ta los demonios se nos someten en tu Nombre.» El les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he dado poder para caminar sobre serpientes y escorpiones y para vencer todas las fuerzas del enemigo; y nada podrá dañarlos. No se alegren, sin embargo, de que los espíritus se les sometan; alégrense más bien de que sus nombres estén escritos en el cielo.» 

       >>>>>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas, próx. Dom.:  >Deuter.: 30, 9-14 > Colos. 1, 15-20 > Lucas: 10, 25-37
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« el que trabaja merece su salario »
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L O S   M A N D Ó   D E   D O S   E N   D O S

Y O   L O S   E N V Í O

> No se detengan a saludar a nadie: (¡No hay tiempo para perder!)
> Designó a otros setenta y dos: (número que significa abundancia). Envió a todos los que tenía.
La Galilea era, y es, una región muy fértil y de colinas. Me parece ver a Jesús, con los que lo acompañaban, parado sobre una de esas, contemplando los trigales ya maduros para la siega. Miraba y pensaba en la humanidad, también madura y ansiosa de recibir la Buena Noticia del Reino. Como el Padre, se habrá preguntado: “¿A quién enviaré?”Y mirando a los suyos: “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados...”; cuando le pareció oír un murmullo: “Aquí estamos, ¡envíanos a nosotros! Y Jesús: “¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos...”. > “Los envió de dos en dos: No tanto para defen-derse de los lobos, sino para el testimonio de la misión. “¡Para que el mundo crea!” Los había llamado para que estuvieran con él y ahora podían estar maduros en la vida de comunión: del amor fraterno. Hoy también, no puede ser misionero, aquel que no pertenece efectiva y afectiva-mente, a una comunidad. Nos dice Aparecida (164): “La vida en comunidad es esencial a la voca-ción cristiana. El discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una comunidad, por-que (163) “la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí. La comunión es misio-nera y la misión es para la comunión”. En este proceso, y siempre, es fundamental la Eucaristía, que es signo y hacedora de comunión...  
“De dos en dos”. Entonces, como hoy, los hombres están hartos de anuncios, de proclamas,  de “hermanos” que tocan el timbre porque tienen la última “Buena Noticia” para dar. Están hartos de “charlatanes” y como decía Pablo VI, el hombre moderno escucha sólo, a los TESTIGOS. Tengamos siempre presente la promesa de Jesús: “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nom bre yo estoy presente en medio de ellos”. (Mt.18,20). Consecuencia: en la Iglesia no hay lugar para el individualismo. El testimonio de una persona sola no vale. Deben ser dos y, unidos en el amor mutuo, serán signo e imagen de Dios-Trinidad. Entre ellos, y con ellos, está y va el Señor: Va el “Evangelio”, la Buena Noticia. Será Él, por medio del  Espíritu, que nos une en el Amor y 
que habla. Y si nos callan a nosotros, ¡“hablarán las piedras”!. En el camino de la vida (nuestra vida de cada día), encontraremos personas alegres y tristes, simpáticas y menos; con problemas y heridas... ¿Qué hacer, decir, preguntar...? El Espíritu sugerirá lo que debemos decir y hacer. Será Él en hablar por medio nuestro, poniendo en nuestros labios, las palabras consoladoras, de paz y de Luz ... Sugerirá Él cómo amar a ese “hermano”, tal vez “herido”, por los tantos lobos (asaltan-tes) que hay en nuestro mundo y ¡por nuestros barrios! De dos en dos significa y supone que so-mos miembros de una comunidad, del Cuerpo santo de Cristo. Amándonos el uno al otro, vamos caminando. El Espíritu nos lleva a los lugares y a las personas que él sabe y quiere. Los dos no tienen otro problema que ser amables con el compañero y el oído abierto al Espíritu. Es esto que llama la atención, que “atrae”: “¡como se aman!”. Muchos, sin entender por qué, lo perciben y su-cederá lo que decía el Profeta Zacarías: “En aquellos días, diez hombres de todas las lenguas que hablan las naciones, tomarán a un judío por el borde de sus vestiduras y le dirán: «Queremos ir con ustedes, porque hemos oído que Dios está con ustedes». (Zac. 8,23). Así llevamos, y transmitimos, la paz. ¿Cómo? La paz que está en medio de nosotros:¡Cristo! ¡Él es nuestra Paz! Como un perfume. Si nos perfuma-mos: sin decir, sin hacer, sin hablar... por donde vamos perfumamos. Y “nosotros somos la fragancia de Cristo al servicio de Dios, tanto entre los que se salvan, como entre los que se pierden: para estos, aroma de muerte, que conduce a la muerte; para aquellos, aroma de vida, que conduce a la vida” (2 Co. 2,15-17).
> Yo los envío como: No piensen que los recibirán con bombos y platillos. No busquen aplausos.  

                                                      ni el gusto de la gente. No sean “como el médico piadoso que, luego, hace 
la llaga cancerosa”. Pero, ¿Quienes son esos lobos? Entre nosotros también los hay y es pre-ciso identificarlos. ¿Quienes són? Decía S.Pablo a la Iglesia de Efeso, al despedirse: “Yo sé que después de mi partida se introducirán entre ustedes lobos rapaces que no perdonarán al reba-ño”. (He.20,29) Veamos un hermoso ejemplo en la vida de S.Francisco:
El lobo de Gubbio: “En la montaña de Gubbio, apareció un grandísimo lobo, terrible y feroz, que 
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                                  no sólo devoraba los animales, sino también a los hombres; hasta el punto que tenía aterrorizados a todos, porque muchas veces se acercaba a la ciudad. Todos iban ar- mados como si fueran a la guerra; y aun así, quien topaba con él estando solo no podía defen-derse. S. Francisco, quiso salir a enfrentarse con el lobo. Y, haciendo la señal de la cruz, salió con sus compañeros, puesta en Dios toda su confianza. Cuando he aquí que el lobo avanzó al encuentro de Francisco con la boca abierta; acercándose a él, Francisco le hizo la señal de la cruz, lo llamó a sí y le dijo:  “¡Ven aquí, hermano lobo! Yo te mando, de parte de Cristo, que no hagas daño ni a mí ni a nadie. ¡Qué admirable! Apenas trazó la cruz, el terrible lobo cerró la boca y, obedeciendo se acercó mansamente y se echó a sus pies. Entonces Francisco le habló: “Hermano lobo, tú has causado grandísimos males... Por todo ello has merecido la horca como ladrón y homicida malvado. Toda la gente grita y murmura contra ti y toda la ciu-
dad es enemiga tuya. Pero yo quiero, hermano lobo, hacer las paces entre tu y ellos, de manera que tú no les ofendas en  adelante, y ellos te perdonen toda ofensa pasada, y dejen de perseguirte”. El lobo, bajando la ca- beza, manifestaba aceptar y querer cumplir lo que decía San Francisco. Le dijo todavía: “Herma-  no lobo, yo te prometo hacer que la gente de la ciudad te proporcione continuamente lo que ne-cesitas mientras vivas. Pero, una vez que yo te haya conseguido este favor, quiero, que tú me prometas que no harás daño ya a ningún hombre del mundo y a ningún animal ¿Me lo prome-tes? El lobo, inclinando la cabeza, dio a entender claramente que lo prometía. Francisco le tendió la mano, y el lobo levantó la pata delantera y la puso sobre la mano del Santo. Luego les predicó a todos, diciéndoles, entre otras cosas: ‘A veces Dios permite tales calamidades por causa de los pecados; y que es mucho más de temer el fuego del infierno, que ha de durar eternamente para los condenados, que no la ferocidad de un lobo, que sólo puede matar el cuerpo; y si la boca de un pequeño animal infunde tanto miedo y terror a tanta gente, cuánto más de temer no será la boca del infierno. «Volveos, a Dios, carísimos, y haced penitencia de vuestros pecados, y Dios os librará ahora del lobo y luego, del fuego infernal futuro.» ¿Qué les parece?
“El que trabaja merece su salario: >Seguimos con lo del domingo pasado. Está a la luz del sol 
                                                           que en el mundo no hay nada gratis. Sólo Dios  nos ofrece  gratuitamente, la salvación, pero debemos aceptarla y colaborar con la gracia. En el mundo, to-do se paga.“Alguien” siempre debe pagar. No es, siquiera, digno para nadie, que otro pague lo suyo. Dice también S.Pablo (Gál. 6,6): “El que recibe la enseñanza, que haga participar de todos sus bienes al que lo instruye”. Me decía alguien: “El que no agradece (efectivamente) no mere-ce”. Me pregunto:¿Cómo es posible que no somos capaces de agradecer a los que nos traen la alegría de la salvación, cuando hay tantos adivinos y hechiceros, que tiran las cartas y sin más trabajo, viven holgadamente? Pero donde no los reciban, salgan a las plazas y digan... ¿Será 
éste uno de los motivos de la escasez de sacerdotes?  ¡Lo que no se agradece, no se merece!!!   
Necesitamos, todavía, una gran Efusión del Espiritu que abra los corazones y los bolsillos!  
